
 

Por una Europa Feminista! 

 

Las consecuencias de las prioridades neoliberales de la UE han tenido un fuerte impacto sobre las 
mujeres en Europa, tanto para las ciudadanas como para las emigrantes. 

Nosotras somos las primeras que de forma involuntaria hemos preparado el terreno de la 
desregulación y de la transición a un mercado de trabajo flexible. La mayor parte de las personas 
desempleadas, pobres y excluidas de la sociedad y sin coberturas somos mujeres. 

El estado del bienestar ha sido desmantelado, incluyendo aquellos servicios que apoyan a las 
mujeres a la hora de incorporarse al mercado de trabajo, impidiendo a hombres y mujeres el poder 
conciliar su vida familiar y laboral. Estos ejemplos guarderías, escuelas infantiles, y centros para las 
personas mayores y discapacitadas. Europa debe establecer políticas que paralicen la discriminación 
y segregación de las mujeres, permitiendo su completa participación en la sociedad. 

Estamos sufriendo la privatización de la reproducción humana. Como el trabajo reproductivo no se 
paga, esto sitúa a las mujeres mayores en un alto índice de pobreza. Estamos contra cualquier tipo 
de discriminación por edad de las mujeres. 

Las mujeres hacemos frente a un doble reto: por una parte el mercado de trabajo requiere que 
seamos flexibles y móviles, y por otra parte nos hacemos cargo de la reproducción. 

Al mismo tiempo estamos sufriendo un ataque político e ideológico sobre los derechos conquistados 
por los movimientos de mujeres de todos los países europeos. El derecho de aborto, se cuestiona o 
revoca. Las leyes de la familia se invierten. 

La situación empeora al calor de la actual crisis económica. 

Las políticas europeas para la igualdad de género han sido suprimidas por las acciones neoliberales. 

Todo tipo de discriminación contra las mujeres debe pararse con el fin de conseguir una Europa 
feminista. Regulaciones, directivas y programas de acción no son suficientes, especialmente si están 
orientados hacia los objetivos neoliberales. 

Queremos igual participación y representación de mujeres en política y en todas las instituciones 
donde se toman decisiones, incluyendo el 50% de escaños en todas las instituciones europeas. 

Queremos igualdad en el mercado de trabajo, los mismos derechos y oportunidades para hombres y 
mujeres. 

A igual trabajo igual salario. 

Queremos asimismo la posibilidad de combinar trabajo y vida familiar, con una reducción de las 
horas de trabajo y una red de servicios públicos para el cuidado de las niñas y niños y de las 
personas mayores y enfermas. 

Pedimos que los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres estén garantizados. 

Estamos a favor de las múltiples formas de elegir el tipo de vida, incluyendo el de pareja. La 
institución del matrimonio tradicional no debe ser la única. 

 



 

Estamos a favor de una ley europea de libre interrupción del embarazo dentro de las 16 primeras 
semanas (Ley de plazos europea). 

Exigimos una ley europea contra la violencia de género. Ley integral que alcance a todas las 
mujeres, independientemente de su status de residencia, de libre acceso a los servicios públicos de 
salud, especialmente a los ginecológicos, así como a cualquier otro servicio. 

Exigimos leyes y medidas que persigan el tráfico de mujeres y menores. 

Condenamos la imagen sexista y xenófoba que los medios hacen de las mujeres emigrantes ya que 
promueve la violencia hacia ellas. 

Una ley contra la violencia de género debe contemplar medidas integrales y coordinadas, que 
garanticen la asistencia a las mujeres en todos los ámbitos, prevención, salud, educación, empleo, 
vivienda y asistencia jurídica y social. 

La Europa que queremos no debe aceptar la jerarquía y explotación de género. 

La Europa que queremos tiene que basarse en la igualdad, tanto política como cultural, económica 
social. 

 

Berlin, 29 noviembre 2008 

 


